
CONTRIBUCION 
AL ESTUDIO DE LA OBRA DE UN 

PINTOR RENACENTISTA 

POR 

JUAN SUTRÀ VlNAS 

A la Srta. Carmen Mateu Quintana 

En la senorial mansión gerundense del que fué ilustre prócer, el 
Excmo. Sr. D. José M.'' Pérez Xifra, existen cuatro pinturas sobre tabla que 
representan otros tantos Misteriós de Gozo. Hàllanse en el altar del oratorio. 

Por nuestro amigo, el M. litre. Dr. D. Jaime Marqués, canónigo archi-
vero de la Catedral y director del Museo Diocesano, fui presentado a la 
distinguida Sra. D.̂  Pilar Perxes, Vda. de Pérez Xifra, que, con su amabili-
dad característica, me permitió hacer un detallado examen de aquellas 
pinturas, ofreciéndonos toda clase de facilidades para nuestro cometido. 

Al dar constància de ello, obedezco a un elemental deber de recono-
cimiento, ya que al poder ser cotejadas aquellas pinturas, y, por ende, 
anadirlas al conjunto, muy estimable por cierto, de las producciones del 
hasta la fecha anónimo pintor renacentista entomo al cual, con posibili-
dades de certeza, formóse escuela y taller, no deja de tener especial impor­
tància y creciente interès para permitir el estudio de un momento casi iné-
dito, casi inexplorado aún, de la pintura del Renacimiento en Catalunay, 
de forma especial, en esta provincià de Gerona. 

Hace unos anos, publicaba en el «Butlletí del Centre Excursionista de 
Catalunya», mi estudio Tvmàs, pintor renaixentista.' Posteriormente a raíz 
de nuevos hallazgos que he venido haciendo de obras de aquel pintor, o 
de su «entourage>, diversos artículos sueltos han ido apareciendo; uno de 

1 Núms. 507, 509, 510, 511 (Barcelona 1937). 
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2 JUAN S U T R A V I Í Í A S 

ellos en el «Boletin de la Sociedad Espanola de Excursiones»;'^ el mas re-
ciente en el número de Navidades de la revista «Canigó».^ 

No sabemos si puede tener interès ir presentando el que podríamos 
llamar «encadenamiento» de hallazgos, que han venido ocupando buena 
parte de mis actividades, compensadaS por la intima satisfacción quepro-
duce ir sacando del olvido de los anos una y otra obra de arte. 

Históricamente ello no tiene ningún interès, però, la parte mas o me-
nos anecdòtica que va senalando cómo se produjo el conocimiento que 
tuve de aquellas pinturas no dejarà, supongo, de causar sorpresa, viendo 
como, a pesar del desconoçimiento que se tenia de muchas de ellas y de 
la inevitable y lamentable destrucción que sufrió nuestro patrimonio ar-
tistico en el curso de los anos 1936-39, algo se ha salvado y queda aun 
por conocer. 

1.—Remontèmonos al ano 1928. Solicitado por un excelente amigo, el 
honorable patricio D. Juan de Noguer Olivas, me trasladaba a su casa so-
lariega de Sagaró (Garrotxa), recibiendo el encargo de desplazarme al san-
tuario de la «Mare de Déu del Mont», (1,124 m. de altura), para realizar en 
su nombre determinadas gestiones cerca del entonces capellàn custodio, 
Mn. Enrique Cunill. 

Pasé tres días allí llevando a cabo la misión confiada, y recabé auto-
rización para ver con detalle las diversas tablas pintadas que estaban di-
seminadas en la nave de la capilla. 

Pude constatar el gran valor que tenían, y no dejó de interesarnos un 
monograma que aparecía en algunas escenas, presintiendo podia ser la 
signatura pròpia del pintor. 

1). tablas que existtan en el santuario de «la Mare de Déu del Mont» con 
anteriorídad al ano 1936. Actualmente destruidas o de paradero desconocído. 

Las siete tablas hallàbanse reunidas en cinco diversos marços de madera. 
Existe la posibilidad de haber sido, anteriormente a su traslado al santuario, re-
tablo que enriquecía el monasterio de San Lorenzo «del Mont», en Sous. 

1. Tabla de 82 cm. de alto por 77 de ancho, con la escenificación del Gólgo-
ta. 2. En una tabla de 68 cm. de alto por 50 de ancho, la figuración de dos San­
tos. Un santó obispo, con los atributos de su jerarquia y un libro en la mano. 

2 Ano LIV (Madrid 1950). 
3 Àno III, núm. 34 (Figueras 1956). 
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CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA OBRA DE UN PINTOR 3 

2.—Ya de regreso a Sagaró, comentaba el hecho con el natural entu­
siasmo en conversación con D. Juan de Noguer Olivas, Mn. Enrique Cunill 
y Mni Jaime Brugués, pàrroco de Sagaró, rogàndole nos permitiera, como 
así lo hizo, estudiar las tablas que enriquecían su iglesia y casa rectoral. 

Con sorpresa pudimos constatar, que el mismo monograma aparecía 
en una de las,tablas de Sagaró. 

Seguidamente di cuenta de ello ofreciendo detalladas reproducciones, 
fotogràficas, a la autoridad eclesiàstica, viendo como pocos meses después, 
por parte de la Comisión Diocesana creada con motivo de la Exposición 
Internacional de Barcelona, me era confiado, entre otras cosas, hacerme 
cargo de dos series de tablas de Sagaró, que fueron expuestas en el Pala-
cio Nacional bajo el núm. 2,927 del catalogo. 

San Lorenzo, con la palma y el atributo de su martírio. 3. Tabla de 167 cm. de 
alto por 58 de ancho, con dos escenas. La superior, la Anunciación, ocupando 
espacio de 80 cm. de alto. En el simulado pavimento, el monograma del pintor 
y escudes parlantes. Una estrella de ocho puntas, unas balanzas, un león ram-
pante, un àguila bicèfala. Esfe emblema que correspondía ai abaté Albanell, 
que regento el citado monasterio de San Lorenzo «del Mont» desde 1496 a 1530. 
La escena inferior, desarrollada en un espacio de 69 cm. de alto, representa el 
nacimiento de Jesús. 4. Tabla de 167 cm. de alto, por 50 de ancho. En espacios 
de la misraa altura que los senalados en la anterior tabla, nos es presentada la 
adoración de jos Reyes Magos y la Asunción de la Virgen. 5. Tabla de 68 cm. de 
alto por 50 de ancho. San Cristóbal con Jesús sobre el hombro. Una santa con 
los atributes de ser abadesa o fundadora de orden benedictina. 6. Una tabla de 
50 cm. de alto por 40 de ancho. Un santó màrtir con una palma en la mano. 
7. Otra tabla de idénticas dimensiones. Las dos, reunidas en un mismo marco de 
madera. Representa una santa. 

2). Tablas qiie existtan en la parroquial iglesia de Santa Maria de Sa­
garó con anterioridad al ano 1936, quedando únícamente en el aliar mayor 
dos tablas del grapo del Apostolado, siendo desconocido el paradero de las 
que lo complefaban. 

En el Museo Diocesano de Gerona, hàllanse acopladas en el marco primiti-
vo, series de tablas catalogadas con los núms. 380, 381, 382, 383. Ordenadas en 
el sentido que lógicamente les corresponde, tenemos: 1. La Anunciación. 2. El 
nacimiento de Jesús. 3. La adoración de los Magos. 4. Resurrección de Jesús. 5. 
Ascensión a los Cielos. 6. La venida del Espíritu Santo. 7. La Asunción de la 
Virgen. 8. Coronación de Maria. Todas estàs tablas de las siguientes dimensio-
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4 JUAN S U T R A V I Í Ï A S 

3.—El 20 de julio de 1929, recibía de parte del entonces obispo de Ge-
rona, Dr. D. José Vila Martínez, la misión de llevar a cabo una sèrie de 
visitas de inspección en determinadas iglesias y ermitas del obispado, al­
guna de ellas casi en el limite fronterizo. 

En la parroquial de San Pedró de Montagut, pude comprobar el esta-
do en que se hallaba el conjunto del altar mayor, estudiando las posibili-
dades de restauración, conservación y dignificación del conjunto de las 
pinturas sobre tabla que existían. 

Fruto del examen minucioso que tuve que hacer de aquellas tablas a 
medida que avanzaba su restauración, fué la agradable sorpresa de ballar 
en la parte mas alta de la tabla superior que representa la escena del Cal-
vario, una vez descompuestos los diversos barnices, un monograma idén-
tico a los que tenia anotados en el «Mont» y en Sagaró. 

nes: 107'5 cm. de alto por 43 de ahcho. 9. Adàn y Eva en él Paraíso Terrenal. 10. 
El Juicio Final. Estàs dos tablas de 107'5 cm. de alto por 60 de ancho. 11. El 
Apostolado. Hallàbanse las diferentes tablas enmarcadas en grupos de dos: 
S. Andreas y S. Petrus, S. Thomas y S. Paulus, de las dimensiones siguientes: 
74 cm. de alto por 20 de ancho. Los demàs apóstoles, debidamènte rotulados, y 
con el atributo correspondiente, hallàbanse agrupados dos a dos, midiendo 47 
cm. de alto por 45 de ancho. El monograma aparece en la escena de la Resu-
rrección (tabla 4) y en el apòstol S. Tumas, observàndose en la primera escena 
mencionada, una M en la alabarda que vemos al pie del sepulcro. 

3). Cinco tablas que constituían el retablo mayor de la iglesia de San Pe­
dró de Montagut, con anterioridad al ano 1936. . 

Las tablas laterales y el Calvario, hàllanse en el Museo Diocesano de Gero-
na, clasificadas bajo el núm. 387 del catalogo. Miden 265 cm. de alto por 62 de 
ancho, ofreciendo tres escenas cada tabla, que interpretamos como sigue: 1. An-
dó sobre las aguas del mar. 2. El Senor entregando asan Pedró las llaves del 
reino de los cielos. 3. Con su predicación convierte multitudes, el dia de Pente­
costes.. 4. Castigo de Ananías y Sàíira. 5. Bautizó Cornellà. 6. San Pedró y san 
Pablo en presencia de Nerón y de Simón el Mago. 7. Resurrección de un muer-
to UTabita?). 8. Fin de Simón el Mago. 9. San Pedró y san Pablo en la càrcel 
Mamertina. 10. «Quo vadis Domine?». 11. Martirio de san Pedró. 12. Entierro del 
Apòstol. La tabla que coronaba el conjunto mide 130 cm. de alto por 102 de an­
cho y escenifica el Calvario. El escudo que lleva uno de los soldados tiene pin-
tado el emblema que corresponde al pueblo de Montagut. En la alabarda el mo­
nograma característico del artista. 

86 



CONTRIBUCIÓN AL ESTUÓIO DE LA OBRA DE UN PINTOR 5 

4.—Corria el mes de junio de 1930. Pocos días antes de la inaugura-
cióii de las obras de restauración que fueron llevadas a cabo en el retablo 
y en el presbiterio de la iglesia de Montagut, fui invitado por un muy buen 
amigo, el Excmo. y Rdmo. Dr. D^ José Morera, en aquel entorices canónigo 
doctoral de Gerona, para visitar el Tesoro y las Salas Capitulares, permi-
tiéndome examinar las seis tablas que allí se hallaban, y que en sus ocho 
temas representan otras tantas escenas de la vida de santa Magdalena. 

En ellas todo nos demostraba fuesen, sinó del mismo pintor que es-
tudiamos, producidas dentro de sU «entourage», observando detalles que 
eran confrontades con las obras que llevan su caracteristico monograma, 
que no hallamos, però si la fecha: 1526. 

Pocos días después, recibía la; primera visita del que desde aquel en-
tonces ha yenido a ser un excelente amigo y maestro, el eminente profe-
sor de la Universidad de Harvard, Dr. Chandler Rathfon Post. 

Tenia çonocimiento de mis actividades concernientes a la restaura­
ción de pinturas y de algunos estudiós que llevàbamos ya publicados so-

4). Tablas de las Salas Capitulares de la Catedral de Gerona, que habian 
formado parte del altar de la Magdalena, posteriormente altar de Nuestra Se-
nora de la Merced, de aquella Catedral. 

Las seis tablas que existen —que antes de haber sido aserradas podian po-
siblemente haber sido únicamente cuatro—, nos ofrecen en sus ocho temas otras 
tantas escenas de la vida de santa Magdalena: 1. Jesús, con los apóstoles, predi­
ca ante un numeroso grupo de personas, una de ellas, Maria Magdalena. 2. El 
banquete en casa de Simón, con Magdalena a los pies del Senor, que vemos ro-
deado por los apóstoles. En la monumental chimenea, que aparece al lado Iz­
quierdo del fondo de la sala, una inscripción: 1526. 3. La resurrección de Làza-
ro. En la lesa del sepulcre nuevamente la inscripción: 1526. 4. Llegades provi-
dencialmente a Marsella, vemos aquí a Maximino, Matil·la, Marta, Làzaro y Ma­
ria Magdalena. Los dos nobles sefíores de aquel lugar, asisten al desembarco, 
5. Maria Magdalena, rodeada de àngeles, sube al cielo, ante la mirada de asom-
bro del anacoreta. 6. De manos de Maximino, recibe la santa, en presencia de 
un grupo numeroso de personas. 7. La aparición de santa Magdalena a los se-
fiores del lugar, infieles todavía. En un extremo, dibujada con làpiz, una fecha: 
abril . . . 29, que podria ser la de la colocación del retablo. 8. Sepelio de la san­
ta, por Maximino. Es digno de interès sefialar el himno en honor de la santa, 
que puede leerse en el libro que lleva en manos uno de los personajes que se 
representan. 
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brealgunas del Medioevo. Nos.solicitó cuantosdatos fuera posible obte-
ner de mi archivo y colección fotogràfica particular, con el fin de incorpo-
rarlos a la magna empresa que se habia propuesto llevar a cabo, la hoy 
dia mundialmente conocida History of Spanisçk Painting. 

Siempre he recordado los términos de aquella nuestra primera con-
versación y el enorme' interès que el erudito hispanista americano demos­
tro tener por la obra que iba recopilando de aquel maestro renacentista. 

Però se daba la casualidad que aquel dia no podia atender al profe-
sor Post como yo deseaba y él merecía. Me aguardaban en Montagut los 
operarios que alli estaban destacados con el fin de dejar totalmente ulti-
mados los trabajos y el montaje del retablo, obras que el dia 29, festivi-
dad de san Pedró, debían ser inauguradas. 

Acordamos hallarnos nuevamente reünidos en mi domicilio a última 
hora de la tarde, y cuàl no fué nuestra sorpresa al ver cómo había apro-
vechado el dia el profesor Post, yendo al Santuario del «Mont» y a Sàga-
ró para cotejar las obras con las fotografías y dates que le había ofrecido. 

Debò a dicha personalidad, la idea inicial de dar a conocer las obras 
de aquel maestro, ante las palabras de merecido elogio que me hizo de 
aquellas pinturas. 

Ya celebrada la fiesta inaugural del retablo de Montagut, me íueron 
solicitadas por el Dr. Vila Martínez unas notas de estudio sobre aquellas 
pinturas y las obras realizadas, que íueron publicadas en el «Boletín Ofi­
cial Eclesiàstico», y, mas tarde, en limitado tiraje, que remiti a determina-
das amistades y entidades oficiales. 

5.—De la sèrie de cartas que recibí comentandO y agradeciendo el en­
vio,de la monografia, una de ellas iba a reservarme agradable sorpresa. El 
sefior D. Juan Vidal y Ventosa, fotógrafo de los Museos de Arte de Barce-

5). Tablas de la Colección José Jover, de Barcelona. 
Autorizado por dicho sefior pude disponer de las once tablas según el orden 

que lógicamente y siguiendo el relato de la vida del precursor deben tener: 1. 
El Arcàngel Gabriel anuncia al profeta Zacarías que Isabel concebirà un hijo. 
En el altar se lee la inscripción: 1536. 2. La visita que santa Isabel rècibió de la 
Virgen; asisten a la escena san José y el viejo proíeta. Los tres personajes que 
pertenecen al Antiguo Testamento, con el nimbo que les corresponde; no asi el 
de la Virgen. 3. El viejo Zacarías da por escrito el nombre que debe llevar su 
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lona, me decia textualmente: «...cuando recibí la invitación para asistir a 
la fiesta inaugural de las restauraciones Uevadas a cabo en la parroquial 
de San Pedró de Montagut, la reproducción de un detalle de las pinturas 
me hizo rodar el cap, como cosa no desconocida; hoy, en recibiendo el 
opúsculo de Vd., consulto con mi fichero y, efectivamente, supongo que 
las once reproducciones que le ofrezco, son bastante emparentadas con el 
retablo de Montagut...» 

Nos cruzamos una sèrie de cartas con la finalidad de conócer la pro­
cedència y el paradero de aquellas tablas, cuyas reproducciones fotogràfi-
cas nos daban el presentimiento de ser obras del propio artista que tan de • 
cerca nos interesaba, pudiendo llegar a establecer lo siguiente: habían for-
mado parte de la que fué interesante Colección Estruch, de Barcelona, su-
bastada en la Sala Parés poco después de la muerte de dicho sefior. 

Fueron adquiridas por el banquero D. José Jover, juntamente con 
otras piezas de notable mérito artístico. Entrando en contacto directo con 
dicho senor, nos facilito hacer un estudio de aquellas once tablas, que es-
cenifican otros tantes pasajes de la vida de san Juan Bautista, y de la ta-
bla representando el Calvario. No hallé traza alguna del característico mo­
nograma, perc sí la fecha: 1536. 

6.—El estudio que iba preparando sobre las diversas producciones del 
pintor renacentista, me Uevaba a compulsar muy a menudo la obra de 

hijo: «Johannes est nomen ejus». 4. La visita que hizo la Virgen ya nacido san 
Juan. 5. Bautisrao de Jesús. 6. Predicación de san Juan, reprendiendo a Herodes 
por convivir con la mujer de su hermano Felipe. 7. San Juan en la càrcél recibe 
la visita de dos santos, unò de elles con el pàrecido de san Pedró en anteriores. 
producciones del pintor. 8. Decapitación de san Juan, llevando en manos, en 
una bandeja, la hija de Herodíag, la cabeza del Precursor. 9. Que es presentada 
a la esposa de Felipe, que se halla sentada al lado de Herodes. 10. Ante éste tie-
ne lugar la cremación de los huesos de san Juan. 11. El Calvario, copià fiel, po-
dríamos decir, del de Montagut, però así como en aquél Uevaba el soldado ro-
mano el escudo propio del pueblo, aquí es borrado, no llevando la alabarda 
traza alguna del característico monograma. 

6). Existia en la iglesia de San Pedró de LUgordà el retablo mayor con 
escenas de la vida del apòstol patronimico, ofreciendo en las puertas símida-
das, a tamafío casi natural, san Miguel y san Pablo. 

No nos fué posible obtener las dimensiones y detalles de aquellas pinturas, 
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Francisco Monsalvatje y Fossas, Nomenclàtor histórico, asi como la Geo­

grafia general de Catalunya en sn volumen Provincià de Gerona, poT 

J. Botet y Sisó, sin olvidar el no menos interesante Pirineu Català, de 

C. A. Torras. 

Cuando nos hablan de la iglesia de San Pedró de Lligordà dichos au­
tores nos senalan la presencia de un retablo con pasajes de la vida del 
santó patronimico, pinturas del siglo xvi, y que en sus puertas simuladas 
èran representados, casi de tamafio natural, san Miguel y san Pablo. 

Las visitas que en diferentes ocasiones efectué a Lligordà, resultaron 
infructuosas; no existían ya las pinturas cuando el Rdò. Cura Pàrroco ha-
bia tornado posesión de aquella parròquia hacía pocos anos. Podia, en 
cambio, recoger datos que con muchas posibilidades de certeza, me per-
mitieron establecer fuesen aquellas pinturas muy de cerca emparentadas 
con las del «Mont», Sagaró y Montagut. 

No cejando en nuestro empeno, logramos entrar en relación con el 
Excmo. Sr. Marqués de Montsolís. En amable carta contestaba al ruego 
que le habíamos formulado diciéndonos que, efectivamente, habia sido 
poseedor de un retablo que le dijeron ser procedente de la iglesia de Lli­
gordà. Lo tenia instalado en su capilla de San Hilario Sacalm. Llevaba 

. escenas con la vida de san Pedró, y las dos tablas que hacían las veces de 
puertas representaban, pintados a gran tamano, san Miguel y san Pablo. 
Desgraciadamente, nos decia, la ola iconoclasta del ano 1936, a los pocos 
días de iniciada, lo convirtió todo en cenizas.. . 

No deja de ser interesante hacer un cotejo entre el san Miguel que allí 
había, y el que vemos en una de las escenas de las tablas de Sagaró y, 
especialmente, con el que existia en la parroquial de Molló. 

7.—Era a fines del verano del ano 1933, cuando el entonces adíninis-
trador apostólico de esta diòcesis, Dr. Fr. Juan Perelló, obispo de Vich, nos 

però sí una reproducción de la figura de san Miguel que ofrece las mismas ca-
racterísticas que se presentan en diversas producciones del artista. 

7). Tablas que existían en la iglesia dè San Andrés de Llorona^ con esce­
nas de la vida del apòstol san Bartolomé. En la actualidad desaparecidas. 

Seis eran las tablas que existían: 1. Tabla'de'83 cm. de alto por 55 de ancho 
representando san Bartolomé, con los atributos de su martirio. En el simulado 
pavimento existían ladrillos, lisos unos, alternados con escudes parlantes, león 
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solicitaba para tener una entrevista, viendo como nos confiaba, entre otros 
encargos, ponernos de acuerdo con el Rdo. Dr. D. Pedró Arolas, arcipres-
te de Figueras, con el fin de hacer una visita a la iglesia de San Andrés de 
Llorona (790 m.), informar respecto al estado de conservación de la nave 
del templo y del interès artístico-arqueológico que tuviera una imagen de 
Maria, que se decía, existir allí. 

Acordamos hacer nuestro desplazamiento el dia 8 de octubre. Réali-
zado nuestro cometido, observé en la pared del lado del Evangelio, entran-
do al templo, una tabla que me pareció ser de gran interès. Descolgada y 
examinada me permitió descubrir en uno de los simulados ladrillos el ca-
racterístico monograma del pintor, de forma semejante a los que ya tenía-
mos anotados. 

Ante semejante hecho, pedí al Rdo. D. Antonio Cunill, pàrroco de 
Llorona, si existían casualmente otras tablas pintadas. Efectivamente, en 
la sacristía pude ballar cinco; una con la representación del Calvario y las 
restantes, con otros tantos pasajes de la vida del apòstol san Bartolomé. 

8.—EI nuevo hallazgo irie decidió a desplazarme a Molló (1,150 m.),ya 
que hacía poco tenia recibida una postal del altar mayor que, a pesar de 

rampante, estrella de ocho puntas, un escudo cuartelado en cruz con pales y ro­
ques y apareciendo en uno de ellos el monograma del pintor. 2. El apòstol sana 
los enfermos que inútilmente oraban ante el idolo. 3. Curación de una endemo-
niadà. 4. San Bartolomé en presencia de Astragués, ordenando a éste le despo-
jen de la piel. 5. Decapitación del apòstol. 6. El Calvario. Mide esta tabla 86 cm. 
de alto por 56 de ancho. Las 2 y 3, 70 cm. de alto por 49 de ancho, y las 4 y 5, 
63 cm. de alto por 48 de ancho. 

8). Retablo mayor de la parroquial de Santa Cecilia- de Molló. Anteriorr 
menfe al ano 1Ú36 nos ofreda los siguientes pasajes de la vida de la santa 
patronimica de aquel lugar. 

1. Bodas de santa Cecilia y de san Valeriano. 2. Catequesis de san Valeria-
no. 3. Bautismo del santó. 4. El Àngel del Senor hace entrega de dos coronas a 
los Santos esposos. 5. Tiburcio, hermano de Valeriano, es iniciado al cristianis-
mo. 6. Tiburcio recibe del obispo Urbano las aguas del bautismo. 7. Vision que 
de los àngeles tienen los tres santos. Este tema no era completo en su parte su­
perior; sola menta esbozado. 8. Reparto de limosnas por los santos. 9. Compare-
cen ante el gobernador Almaco. 10. Valeriano y Tiburcio encarcelados. 11. De­
capitación de los dos santos. 12. Santa Cecilia sometida al suplicio del bafio hir-
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ser reproducción poco detallada, no dejaba de darme la impresión de te-
ner aspectos que muy de cerca podian interesarme y deseaba comprobar 
«in situ». 

EI dia 22 de octubre de aquel ano 1933, pude constatar que, efectiva-
mente, las pinturas de aquel retablo del altar mayor de la parroquial de 
santa Cecília, escenificaban pasajes de la vida de la santa y de san Vale-
riano. No pude ballar ni el monograma ni fecha en parte alguna, però sí 
constatar detalles y característícas propías del artista que nos interesaba. 

En una de mis tantas visitas a Lligordà, deseé conocer las Iglesias con-
tíguas de santa Maria y santó Domingo de Palera, esta última conocida 
4;ambíén por la del santó Sepulcro, que habia íormado parte de un antí-
guo priorato benedictino. Contenia, por àquél entonces, notables obras de 
interès, no dejando de tenerlo para nosotros una muy notable pintura so­
bre tabla, de 46 por 29 cm., de estilo renacentista, que aun se hallaba en 
el altar dedicado a santó Domingo, en la nave lateral derecha. 

9.—Por otra parte, en fecha 30 de octubre, el profesor Post, al agrade-
cer los datos inéditos aún que le proporcionaba relatives al recién hallaz-
go de las tablas de San Bartolomé de Llorona, contestaba a una pregunta 
que le habia íormülado, en los términos siguientes: «La Anunciación de 
TVMAS, procedente de la provincià de Gerona, la vi en casa del restaura­
dor Mr. Louis Rollin, francès, establecido en Barcelona». 

La cual noticia nos lleva a establecer la existència de otra tabla, que, 
el espíritu finamente observador de nuestro gran conocedor de la pintura 

viente. Todas estàs escénas se desarrollan en espacios de 110 cm. de alto por 50 
de ancho, ocupando- la parte pintada una altura de 93 cm. En la predeia, en 
composiciones de 60 cm. de alto por 35 de ancho, nos eran oírecidos: 13. Un san­
tó obispo con los atributes correspondientes a su jerarquia. Idéníico al propio 
santó obispo que anotamos en las tablas del «Mont». 14. Una santa virgen y 
màrtir. 15. El Arcàngel san Miguel, con grandes similitudes con el del juicio fi­
nal de la sèrie de tablas de Sagaró y del que existia en Lligordà. 16. Esta es la 
escena que ya no existia por haber sido accidentalmente quemada hacia pocos 
anos. La estampa que habia cuando nuestro pasaje, representaba san José. 17. 
Santa Catalina de Siena. 18. San Roque. 19. El Calvario. Enteramente repintado. 
20. En la sacristía existia otra tabla de 73 cm. de alto por 63 de ancho, también 
muy repintada, representando la coronación de la Virgen. 
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hispànica, como es el profesor Post, afluïa dentro de las producciones de 
nuestro artista. 

Con posteripridad a los anos de devastación que sufrió nuestra pàtria, 
diversas han sido las confrontaciones de obras que me han llevado a co-
nocimiento de pinturas del Renacimiento. 

10.—Fruto de aquellas confrontaciones, fueron la clasificación y estu­
dio de las tablas renacentistas de Millàs, a las çuales venían a anadirse el 
Calvario (núm. 384) y la tabla central de san Acisclo y santa Victoria 
(núm. 385) del Museo Diocesano de Gerona. 

11.—Con posterioridad, podíamos constatar que la tabla con una san­
ta religiosa (núm. 388), santa Bàrbara (núm. 389), san Acisclo y santa Vic­
toria (núm. 390), un Camino de la Cruz (núm. 391) y las dos tablitas re-

10). Retablb dedicado a san Acisclo y a santa Victoria, originariamente 
en la capilla del castillo del senor Marqués de Millàs. 

Existen solo en la actualidad, en dicha capilla, las dos tablas que en sus 
cuatro escenas nos representan otros tantos pasajes de la vida y del martirio de 
aquellos dos santes. Miden 97'5 cm. de alto por 87'5 de ancho una de ellas y 97 
por 75 la otra. En el Museo Diocesano de Gerona, catalogadas bajo los números 
384 y 385, hàllanse las dos tablas que completaban aquel conjunto. EI Calvario, 
de 87'9 cm. de alto por 96 de anchura total, y la tabla central, con la represen-
tación de los dos santos màrtires, de 97 cm. de alto por 81 de ancho. 

II). Grapo de tablas del Museo Diocesano de Gerona. 
Bajo los números 388, 389, 390, 391 y 402 existen en este Museo unas tablas 

que representan: una santa religiosa, de tècnica y parecido asombroso a las 
obras características del pintor; santa Bàrbara; san Acisclo y santa Victoria; un 
Camino de la Cruz; las dos tablitas con la figuración de san Eutropio y san Fe-
rreol, todas elIas, al parecer, originariamente en el que fué monasteriode Baiio-
las, pudiendo anadir, gracias al estudio comparativo que hicimòs a su tiempo, 
una muy interesante tabla que coronaba el retablo, y que en lugar del clàsi-
co Calvario nos ofrece una Piedad. Mide, sin contar la moldura que la encua-
dra ni los guardapolvos, 106'5 cm. de alto por 119'5 de ancho. Hàllase en buen 
estado de conservación. Al centro, la Cruz; al pié de la misma, la Dolorosa sos-
teniendo el cuerpo inerte del Redentor. De pie, a nuestra izquierda, un santó 
Padre, con tiara. Una inscripción reza: «San Gregori» (Gregorio), sosteniendo 
con su izquierda una capilla —la Iglesia— y llevando en su mano derecha la 
cruz-bàculo pròpia de su alta dignidad o jerarquia eclesiàstica. Es de notar el 
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presentando san Itrop (Eutropio) y san Farriol (Ferreol) (núm. 402) del ci-
tado Museo Diocesano, podían, posiblemente, haber integrado el conjunto 
de un retablo del monasterio de Banolas, coronado por la tabla de la Pie-
dad, que se halla en la sacristía de aquel monasterio, en la actualidad 
Casa Misional Diocesana, enriquecida aún por diversidad de otras pintu-
ras de notable interès. 

12.—Reciente es aún la confrontación y estudio detallado que tenemos 
hecho de las cuatro interesantisimas tablas que adornan y enriquecen el 

detalla de la estrella de ocho puntas —roja— que sala da su diastra, con los tras 
rayos que partiendo de aquella se dirigen a la cabeza del Redentor. Allado de-
recho, también de pia, un santó Obispo con un libro abierto y sosteniendo con 
su siniestra el bàculo; la inscripción del ple nos sefiala el nombre del santó: «Saa 
Baldiri» (Baudilio). Al ple de este santó, en primer termino, arrodillado el posi­
blemente donante del retablo, llevando en manos, abierto, un libro de oració-
nes. Analizadas las letras, no fué posibla descifrar ninguna de ellas; son, tal co-
nio ya nos tiene acostumbrados el artista en otras producciones suyas. 

No deja de ser muy curioso y rico en detalles el fondo de la escena, con la 
rapresentación de una Ciudad con el campanario de su iglesia. Blancos nuba-
rrones destacan del cielo azul, siendo digno de observar el grupo de pàjaros 
que en correcta formación de vuelo avanzan en dirección de la Cruz. 

En los guardapolvos lateralas, una cenefa a base de triàngulos, con alter-
nancias blancas y negras. Del fondo rojo, rayas verticales, de color anaranjado, 
algo anchas y, mas finas, las negras. Al centro van sucediéndose grupos deseis 
puntos, anaranjados, rodeando uno de mayor, en el centro de cada grupo. La 
parte superior del mismo guardapolvo nos ofrece una santa Faz, que lleva en 
manos una diminuta figura de la Verònica. A cada lado del lianzo, dos estrellas 
y, ocupando el espacio central restante entra las dos estrellas, un escudo paíti-
do y medio cortado. Sobre fondo de guies, cruz de argent. Parece corresponder 
a la familia Sant Martí, de la cual son conocidas sus actividades en esta diòce­
sis gerundense. La otra mitad del escudo ll§va en su parte superior un león ram-
pante, de sable, sobre campo.de oro; en la parte inferior, jaquelado. De poder 
descifrarsa el significado de este escudo y ser designado el linaje de la familia 
que lo utilizaba, no dejaria de tener su valor, ya que permitiría senalar un en-
troncamiento de íamilias y, con ello, posiblemente una fecha determinada refe-
rente al momento en que fué pintado él retablo. 

12). Cuatro tablas de la Colección Pérez Xifra. Tal como queda senalado, 
enriquecen el oratòria de esta senorial mansión gerundense, incorporadas que 
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oratorio y, de consiguiente, la muy notable, bajo diversos aspectos, Colec-

ción Pérez Xifra, de Gerona. 

fueron en el altar, en 1926, por el decorador barcelonès D. Santiago Marco. 
Aquellas pinturas al parecer fueron adquiridas en 1924 a un anticuario; pue-

de senalarse eran originarias del antiguo monasterio de canónlgos agustinianos 
de San Pedró Cercada, no lejano de Santa Coloma de Farnés. La parte de pin­
tura visible ocupa espacios de 97 cm. de alto por 68 de ancho, correspondiendo 
a cada una de las escenas representadas los siguientes Misteriós de Gogo: En el 
lado correspondiente al' Evangelio, la Resurrección del Senor y su Ascensión a 
los cielòs. En el lado de la Epístola, la venida del Espíritu Santo y la Asunción 
de la Virgen. , 

A pesar de no haber observado en parte alguna el monograma del pintor 
—en las alabardas de los guardianes del santó Sepulcre solo vemos una media 
luna y en una de ellas con la media luna surmontada de una cruz— ni la iechà, 
son tan claras y evidentes las analogías, las similitudes que se observan al hacer 
una comparación entre estàs cuatro escenas y las obras que tenemos clasifica-
das, que podemos agruparlas dentro la producción del artista. 

Veamos sinó la escena de la Resurrección, la de la Ascensión y la de la 
Asunción de la Virgen, al cotejarlas con la sèrie de tablas de Sagaró, la aso-m-
brosa cantidad de analogias que se constatan es grande. La comparación de la 
escena de la Asunción con la semejante que existia en el santuario del «Mont», 
ofrece tal cantidad de puntos de co'ntacto, que si no fuera por dos variantes ca­
si insignificantes, trasposición de los dos apóstoles que vemos al lado izquier-
do del sepulcre, aurèola almendrada que rodea la Virgen, en lugar de los blan-
cos nubarrones en el caso del «Mont», diríase que las dos escenas son copia fiel 
una de otra. 

La misma delicadeza al tratar el paisaje y la vegetación, la misma forma de 
resolver la anatomia del cuerpo humano, idèntica figuración de los pies del 
Salvador, en su Ascensión, uno de ellos, el dereoho, de perfil; escorzado y de 
írente el otro. 

Però hay otro detalle que merece nuestra especial atención: el apòstol que 
vemos en primer termino, y de pie, a nuestra derecha; el mismo que retuvo 
nuestra atención en obras anteriores —el apòstol santó Tomàs de la sèrie de 
Sagaró— y en otras producciones, tal como senalaremos al tratar de los per-
sonajes representades, en íiuestras conclusiones. Apòstol, en este caso, que in-
sistentemente nos vapresentando el artista, a base de un perfil que nos es co-
nocido, barba poblada, mirada serena, penetrante, observadora, y de porte ele-
ganté, esbelto. 
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13.—Ya en prensa nuestro estudio, nós fué ofrecida por el Director de 
los Museos de Arte de Barcelona, Dr. D. Juan Ainaud y de Lasarte, la foto­
grafia de una tabla con trazas evidentes que nos permitirían, una vez con­
frontada, poderclasificarla entre este grupo de obras que vienen intere-
sàndonos. 

Esta tabla enriquecela Colección del que fué llustre arquitecte gerun­
dense D. Rafael Masó y Valentí, el genial creador de la urbanización de 
S'Agaró, siéndonos facilitado por D.* Esperanza Bru, Vda. de Masó, no so­
lo el estudio detallado de la tabla, sí que también cuantos datos podían 
sernos de interès. 

Este nuevo hallazgo de otra obra que viene a afiadirse a la sèrie im-
portante de las producciories pietóricas gerundenses, nos ha decidido^to-
do y no ser completo por la falta de documentes que con toda certeza^de-
ben existir— reunir el estudio que tenemos hecho de la labor del pintor y 
de su taller. 

13). Tabla de la Colección de D. Rafael Masó y Valentí, 
Hace ya muchos anos, fué ofrecida al arquitecto Sr. Masó^por el que fué ce­

ramista bisbalense D. Leoncio Goromina que, al parecer, la había adquirido en 
una casa de campo de aquellos contornes, donde era utulizada como puertà. 
Trazas evidentes de ello podemos aun constatar. 

De haber sido posible obtener otros detalles, de los cuales carecemos, segu-
ros estamos que no hubieran dejado de tener su interès y permitirían hacer Un 
estudio detallado, concreto, no solo de la magnífica tabla que nos ocupa, sí que 
también del conjunto, èn el caso de haber existido, ya qué son varias las pre-
guntas que puedén formularse y que para el estudioso no dejan de tener inte­
rès: iCuàl era su procedència exacta? ïFormaba parte integrante de un retablo 
que, vistas las dimensiones de la tabla —125'5 cm. de alto por 78 de ancho total, 
con solo 68 cm. la parte pintada—, habría constituído un conjunto de dimensio­
nes poco corrientes? ^A qué santos estaba dedicado? En el caso de que la pri­
mitiva procedència de la tabla sea de alguna de las Iglesias de los alrededores 
de La Bisbal, como se desprende de las informaciones facilitadas, el problema 
que se plantea al estudiar la tabla, es el siguiente: 

Nos hallamos en presència de una escena que representa unas bodas —è,mís-
ticas?— entre los dos santos que flanquean al personaje central, los tres, en pri­
mer termino, mientras en segundo plano, ocho personajes, en calidad de espec­
tadores, presencian la escena: cuatrp mujeres, dos a dos, a cada lado de la san­
ta; cuatro hombres, igualmente dispuestos, del }ado dèl santó. 
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1. Santuario de la «Mare de Déu del Mont». — Tabla 
del Nacimientó. 

2. Santuario d&la «Mare de Déu del Mont» 
la tabla de la Asunción. 

- Detalle de 



1. Santa Maria de Sagaró. — Adàn y Eva. Detalle de la 
Creación. 

2. Santa Maria de 
Sagaró.—Tabla del 

Nacimiento. 
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1. Santa Maria de Sagaró. — Detalle de la tabla de la 
Resurrección. Santa Maria de Sagaró. — Detalle de la tabla de la 

Asunción. 
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1. San Pedró de Montagut.—La predicación de san Pedró. 
2. San Pedró de Montagut. - La pesca milagrosa. Detalle. 
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1. Colección José Jover (Barcelona). — Visita de la Virgen 
a santa Isabel. 

2. Colección José Jover (Barcelona). — Bautismo 
de Jesús. 
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1. Col. José Jover (Barcelona). — Predicaclón de san Juan. 2. Col. José Jever (Barcelona). — El Calvario. 
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1. San Pedró de Lli-
gordà.—San Miguel. 

2. San Andrés de Llorona. — Detalle de la tabla central. 
San Bartolomé. 
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1. San Andrés de Llorona. — San Bartolomé en presencia de 
Astragés. Detalle. 

2. San Andrés de Llorona.— El Calvario. Detalle. 
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1. Capilla del Castillo del Sr. Marqués de Millàs.—San 
Acisclo y santa Victoria en presencia de Dión. Detalle. 
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2. Capilla del Castillo de Sr. Marqués de Millàs.—Martirio 
de san Acisclo y santa Victoria. Detalle. 



LAMINA X 

1. Museo Diocesano de Qerona.— San Acisclo y santa Victoria. Detalle. 
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1. Colección Pérez Xifra.—Tabla de la Ascensión. Detalle.̂  
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2. Colección Pérez Xifra.—Tabla de la Asunción. Detalle. 
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1. Colección Rafael Masó Valentí. — Bodas misticas. 
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2. Museo Diocesano de Qerona. — Santa religiosa. 
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Faltados como estamos, repetimos, en el momento presente, de docu­
mento que nos permita fijar con toda exactitud la paternidad y establecer 
el nombre del pintor, no nos hemos decidido darle el nombre de maestro 
de uno u otro de los retablos que tenemos estudiades, ni de ningún lugar 
o colección determinada. 

Hasta la fecha no ha sido nuestro cometido la interesante labor de in-
vestigación en los archivos, que en dia tal vez no lejano nos daran a co-
nocer el nombre del pintor. 

Però el examen comparativo que Uevamos hecho nos permite clasifi-
car las diversas obras de la siguiente forma: 

a) Obras que llevan el característico monograma TVMAS. 

1.—Tablas de Santa Maria del «Mont» (desaparecidas). 
2.—Tablas de Sagaró (parte en el Museo Diocesano, núms. 381,382 y 

383; parte en la parroquial; parte desaparecidas). 

Esta escena, que tan admirablemente nos presenta el artista, ia qué vida de 
santos puede hacer referència? .̂Bodas misticas entre santa Cecília y san Vale-
riano? Tenemos en esta provincià nueve Iglesias dedicadas a estos santos; nin-
guna de ellas, però, situada en las cercanias de La Bisbal. En cambio ocho son 
las dedicadas a san Acisclo y santa Victoria, alguna de ellas en el Bajo Ampur-
dàn. Però en la vida de estos santos no puede considerarse la posibilidad de ser 
representada la escena de una boda. Existe, por otra parte, cerca de La Bisbal, 
una iglesia, la única del obispado y provincià, dedicada a santa Pelaya (Pellaia), 
no dejando de tener un esencial interès la vida de la santa en el caso que nos 
ocupa. Observemos las joyas, collar, sortijas en ambas manos de la santa. Rica-
mente ornamentado el traje, de oro; original el cínturón y, debemos senalarlo, 
algo abultado el vientre. Como podemos ver, todo ello no deja de tener y mere-
cer especial interès y retener la atención. 

Però, aparte las diversas características que pudimos anotar con referència 
a la tècnica utilizada por el pintor, es preciso remarcar la semejanza de la ma-
yoria de los personajes representades, con otros de la sèrie de obras que tene­
mos estudiadas; véase, sinó, en los once personajes que nos ofrece el pintor de 
esta tabla, la fuerza de expresión de cada uno de ellos. Comentando o admira-
dos por la escena, los unos; con la delicadeza y comprensión, los demàs. De 
forma especial remarcamos, y hacemos hincapié en ello, entre la figura feme­
nina, que aparece al lado derecho .de la tabla, junto a la santa y la santa reli­
giosa, núm. 3?8 del Museo Diocesano, la identidad,. mas que semejanza, es 
total, absoluta. 
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5.—Tablas de Montagut (parte en el Museo Diocesano, núm 387; par-
te de paradero desconocido). 

7.—Tablas de Llorona (desaparecidas). 
No deja de ser interesante remarcar como estàs cuatro producciones 

signadas por el pintor se sitúan geogràficamente en una zona alrededor 
de la montana del santuarjo del «Mont», teniendo como centro irradial el 
monasterio de San Lorenzo del Mont, en Sous, en la estribación meridio­
nal que desciende hacia Beuda y Besalú. 

b) Obras que llevan la fecha. 
4.—Tablas de las Salas Capitulares de la Catedral de Gerona. En dos 

sitios diferentes: 1526. 

5.—Tablas de la Colección J. Jover, de Barcelona: 1536. 
c) Obras con probabilidades de ser del propio artista, en las cuales 

puede reconocerse su directa intervención en muchas partes. 

6.—Tablas de San Pedró de Lligordà. Posteriormente en la Colección 
del Sr. Marqués de Montsolís (desaparecidas). 

8.—Retablo mayor de Santa Cecília de Molló (desaparecidas). 

9.—Tabla con la escenificación de la Asunción de la Virgen (referèn­
cia profesor Ch. R. Post). 

/ft—Tablas del retablo de san Acisclo y de santa Victoria, de Millàs 
(Colección Sr. Marqués de Millàs y núms. 384 y 385 del Museo Diocesano). 

//.—Grupo de tablas núms. 388-91 y 402 del Museo Diocesano. y ta­
bla de la Piedad del monasterio de Banolas. 

12.—Las cuatro tablas de la Colección Pérez Xifra. 

/5.—Tabla de la Colección de D. Rafael Masó y Valentí. 
De haber podido hacer un examen del interesantísimo retablo de san­

ta Ursula que se hallaba en la iglesia de Les Olives, sufragànea de San 
Esteban de Guialbes, retablo, al parecer, procedente de la Catedral de Ge­
rona, estudio que teníamos el propósito de haber realizado en el curso del 
verano de 1936, quién sabé si la indicación que Monsalvatje nos da en 
las pàginas 98 a 100 del tomo XVI de sus Noticias históricas, al seiialar-
nos muchos puntos de semejanza entre este retablo y las tablas de Saga-
ró, nos hubiera podido permitir anadir otra obra entre las producciones de 
este pintor renacentista. 

Desgraciadamente.sólo escapo de la destrucción de aquel retablo en 
el ano 1936, una tabla que representa santa Ursula, casi a tamano natu-
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ral, que fué ingresada en el Museo Diocesano, núm. 373, midiendo 197 
cm. de alto por 93 de ancho. 

Si bien la tècnica y el colorido que puede adivinarse concuerdan con 
la de nuestro pintor, no nos aventuramos a anadirla a su producción. 

Confrontando las fotografías que pueden existir de aquel conjunto de 
Les Olives, con las muy notables tablas de la iglesia de San Fèlix de Ge-
rona permitirían tal vez establecer un paralelo entre ellas, y poder derivar-
se de las mismas la obra conjunta de nuestro pintor renacentista. 

Cinéndonos solo a lasya de sí interesantes y-numerosas obras clasi-
ficadas, podemos establecer las siguientes 

CONCLUSIONES 

La tècnica. Pintura ejecutada sobre tabla. La madera es siempre es-
cogida y muy bien preparada. Si en algunas de las tablas se ha iniciado 
la destrucción, esta es pròpia de la madera, en el especial caso del Apos-
tolado de Sagaró, o bien originada por la situación casi de abandono en 
que se hallaban las pinturas, o, como en el caso de Montagut, por haber-
se iniciado la destrucción en toda la madera de la ornamentación, que ha-
bía pasado y atacado la tabla del lado exterior correspondiente a la Epís­
tola y de forma especial en su parte inferior. 

El endrapado. Parece solo existir en las uniones de la tablas. Es de 
nó muy grueso grano y va adherido a base de cola fuerte. 

El enyesado. De poco espesor y uniformemente extendido, dejando 
la superfície muy afinada, casi enteramente brunida. 

La pintura. A base de «medium» al óleo. Los colores parecen ser de 
inmejorable calidad. Solo los azules, tal como acontece con la mayoría de 
las tablas pintadas coetàneas, son muy oxidades. Los verdes, los amari-
llos anaranjados y rojos, en diversa gama, al ser libres de barnices y de 
las distintas opacidades producidas por la acumulación del humo y del 
polvo en el trariscurso de los anos, aparecen siempre con la màxima in-
tensidad. 

El artista nos demuestra saber combinar el efecto de los colores y de 
las leyes que rigen su valor, obteniendo así efectos verdaderamente sor-
prendentes de colorido vivo y de luz, empleando habilidosamente el ana-
ranjado, siempre de muy buena calidad. 

Sabé, al presentar los colores yuxtapuestos o en contraste, dar con 
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ello una especial vida o atraer la atención en ciertas escenas que nos son 
presentadas. 

El oro. Utilizado solo en pocas superfícies. La mayoria de ellas or-
namentadas a base de un característico dibujo —peculiar en su produc-
ción— y sobre el cual, por medio de transparencias rojas, verdes o azules, 
diestramente sabé simular riquísimos brocateles, tejidos y tapices. 

Disuelto en apropiado vehículo, se sirve del oro en polvo para perfi­
lar y dar retoques a ciertas partes de las escenas, o bien para presentarnos 
letras que ornamentan la orla del mantó de determinados personajes. 

La representación de las escenas. Siempre de acuerdo con los tex­
tos que estaban en boga en aquellos momentos, demostràndonos tener 
una muy íntima compenetración y un alto y humano sentido de la esce­
na que en cada momento nos es presentada. 

Solo deja libre su fantasia, que es muy habilidosa y sabé emplear dis-
cretamente, en los segundos y últimos términos. Prueba de ello, los gru-
pos de guerreres, caballeros y personajes que destacan en determinados 
fondos, 0 que vemos como simples y encurioseados espectadores en las 
escenas de martirio representadas en sus diversas obras. 

Esta característica suya la podemos observar llena de vida, de movi-
lidad y de originalidad en la figuración que nos da del infierno en la sè­
rie de tablas de Sagaró, y de los malignos espíritus en el caso de Monta­
gut y de Llorona. 

Las inscripciones. Hàllanse en diferentes escenas variedad de ins-
cripciones. Detalladísima la pàgina musical que llevan en manos los dos 
àngeles del Nacimiento —sèrie de tablas del «Mont»—, en el «Glòria in 
Excelsis» de la Misa de Angelis, en el vaso, en la íilacteria que aparece en 
manos del Arcàngel de la Anunciación, y en la orla del mantó de Nicode-
mus. Rotulando el Apostolado, la Anunciación y la Coronación de la Vir-
gen, en la sèrie de tablas de Sagaró. El «Inri»,del cartelón que corona la 
cruz,en los Calvarios del «Mont», Montagut, Llorona, Colección Jover, Molló, 
tablas de Millàs, Piedad, del monasterio de Banolas y, en esta propiatabla 
la inscripción que ròtula san Gregori (Gregorio) y san Baldiri (Baudilio). 

No deja de tener su interès el himno en honor a santa Magdalena, que 
puede claramente ser leído en las pàginas del libro que lleva en manos 
uno de los personajes que vemos en las tablas de las Salas Capitulares de 
Gerona, así como el escrito que el viejo Zacarías entrega para confirmar 
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el nombre del Precursor: «Johannes est nomen ejus», en una de las tablas 
de la Colección Jover, y las letras que rotulan san Farriol (Ferreol) y san S^^-^^^A 
Itrop (Eutropio), en las dos tablas del Museo Diocesano de Gerona. ' ."•wJfC "̂,* 

Però debemos hacer una especial mención a determinadas inscripcio-^^fc.-»^ 
nes en caracteres al parecer hebreos, como los que anotamos en el sepul-**"<-'£iv?k 
cro —vacío— de la Virgen, en las escenas de su Asunción, sèrie de tablas 
del «Mont», Sagaró y Colección Pérez Xifra; en el sepulcre de san Pedró, 
en Montagut; en el sepulcro de Làzaro, Salas Capitulares; en la losa del 
santó Sepulcro, en la escena de la Resurrección del Senor, en Sagaró y en 
la Colección Pérez Xifra. 

En anteriores estudiós y restauraciones que teníamos realizados, tal 
como acontece con el Moisès, en la pradela del que fué retablo mayor de 
Santes Creus, actualmente dado al cuito en el altar de Nuestra Senora de 
Montserrat, en la primada y metropolitana Catedral de Tarragona, las ins-
cripciones que aparecen en las Tablas de la Ley pudimos lograr fuesen 
descifradas por eminentes personalidades consultadas, una de ellas el Rdo. 
Dr. D. Enrique Bayón. 

Las inscripciones que nos interesan, especialmente las que nos eran 
ya conocidas en 1933, merecieron una especial atención de nuestra parte, 
siendo consultadas personas conocedoras como el Dr. D. José Morera y el 
Dr. D. J. Gibert, este ultimo, a la sazón, en Jerusalén, llegando a una mis-
ma conclusión. Los signos representades querían ser hebreos, signos se-
mitizados, però con trazos solo de pura tradición gòtica. 

Conviene tener presente que el curso de los anos en que fueron pro-
ducidas aquellas pinturas, podia muy bien habervisto nuestro artista ins­
cripciones hebreas en determinades sepulcres, inscripciones que él tal vez 
no comprendía, ne descifraba, pere de las cuales se prendaba por su ca­
ràcter altamente decorativo, y darnos una prueba mas del valor que pro 
curaba dar a la escena, època y lugar que nos representaba, todo elle con 
su mayor buena voluntad. 

La composición. En la mayoría de las escenas hace gala el pintor de 
su habilidad al resolver con un perfecte cenocimiento la distribución de 
masas, ambientar y dar profundidad a cada una de ellas y demestrando 
conocer el valer que requieren las principales expresienes, actitudes y, de 
forma especial —hacemos hincapié en ello— la vida que sabé dar a las 
manos de muchos de sus personajes. 
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Es notable el agrupamiento con que sabé presentar diversos persona-
; • jes; el sentido atractivo al disponer ciertos colores; siendo menester sena-
p. ' lar la naturalidad que observamos en los fondos de paisaje, los celajes, 

,*Ç generalmente de bonanza, del que suelen destacar aves, algunas veces en 
"perfecta y correcta formación de vuelo, agrupamientos de casas, con dimi-
nutas però habilidosamente resueltas escenas de vida corriente, o variedad 
de animales, como acontece en la escena de Adàn y Eva, de Sagaró, re-
presentado alguno de ellos con un naturalismo algo atrevido. 

Si comparamos, por ejemplo, la representación que nos da de la es­
cena del Calvario en las distintas versiones que conocemos, podremos 
constatar respira siempre el mismo dramatismo, resignado, humano o do-
lorosamente intenso, permitiéndonos descubrir la serenidad, la indiferèn­
cia o la comprensión de lo que acontece, que parece adivinarse en el gru-
po de los personajes montados a caballo, o en aquella mirada del posible 

X Longinos, que sosteniendo enhiesta su alabarda, aparece junto al apòs­
tol amado. 

Al cotejar las dos escenas del Nacimiento que tenemos vistas en las 
series de tablas del «Mont» y de Sagaró, es de notar como es totalmente 
distinta la forma de presentarnos idèntica escena, siempre a base de los 
personajes esenciales, como son Jesús, la Virgen y san José. En esquema 
horizontal, tablas del «Mont»; en esquema triangular, tablas de Sagaró. 

Al comparar la escena de la predicación de san Pedró —tablas de 
Montagut— con la reprensión de san Juan a Herodes —Colección J. Jo­
ver— tan bien resueltas a pesar de la diversidad de personajes en una y 
otra, vemos como la atención de todos los asistentes —y, por ende, la 
nuestra— queda concentrada en la actitud, en la mirada expresiva, en el 
dedo que senala y que acusa. 

Como ha sabido el artista atraer la atención en las dos figuras íeme-
ninas que aparecen en estàs escenas. 

A no dudar que el dia que se despojen documentos que nos aclaren 
la personalidad del artista, quién sabé, insistimos en ello, si podríamos 
ballar un precedente de estàs escenas en alguna de las tablas que existen 
en la iglesia de San Fèlix de Gerona, con pasajes de la vida del santó pa-
tronímico; tal vez el autor de estàs pinturas, que se revela ser una perso­
nalidad de caràcter definido y de gran relieve en la pintura renacentista, 
hubiera podido muy bien influir directamente sobre el artista cuya pro-
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ducción nos ocupa, y para el cual queda reservado, como podemos apre­
ciar, un lugar primordial y considerarlo como maestro de una escuela re-
nacentista gerundense. 

Casi idèntica podemos considerar la escena de la Asunción de la Vir-
gen en las tablas del «Mont» y en la correspondiente de la Colección Pé­
rez Xifra. La actitud de la Virgen, la posición y la expresión de los cuatro 
àngeles que en manos la ascienden al cielo, el sepulcro, las actitudes de 
la mayoría de los apóstoles que admirados contemplan la escena, los dos 
que vemos en primer termino, a nuestro lado izquierdo, en actitud seme-
jante, con la única diferencia de haberlos variado de lugar. 

En la escena del «Mont» nubarrones rodean totalmente la Virgen, 
mientras que en la pròpia de la Colección Pérez Xifra solo las nubes ocu-
pan la parte baja, siendo rodeada la Virgen por una aurèola almendrada 
de la que parten rayos —de oro en polvo— que van extendiéndose en to-
da la parte alta de la composición. 

Los personajes representades. A medida que se va analizando la 
ingente, la copiosa labor recogida hasta hoy, podemos observar un grado 
de mayor perfección, de conocimiento, de destreza en el que podemos 
constatar proceso evolutivo de ascendente trayectoria artística, al que po-
dríamos anadir una estima y aprecio para dejar ambientada cada obra, 
para el lugar a que iba a ser destinada, como proponiéndose despertar el 
conocimiento y la devoción de los fieles, por medio de su producción., 

A pesar de ser bastante numerosos los diversos personajes represen-
tados, pocos son en realidad los modelos utilizados por el pintor, dando a 
muchos de ellos verdadera semblanza de retratos. 

Sabé Har a cada una de las expresiones, admirable en alguna de ellas, 
el estado psicológico que, a su entender, debe traslucir el personaje re-
presentado. 

Podemos remarcar, en determinadas producciones, una falta de pro-
porción en diversas figuras, como acontece en las escenas de la curación 
de una endemoniada y de la decapitación de san Bartolomé, en el grupo 
de tablas de la parroquial de san Adrés de Llorona; en la mayoría de las 
escenas de la Colección Jover, en algunos de los apóstoles, especialmente 
en la escena de la venida del Espíritu Santo, de la Colección Pérez Xifra. 

EUo no obsta, sin embargo, para que podamos senalar cómo el artis­
ta se nos demuestra un ferviente admirador y conocedor de la arquitectu-
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ra del Renacimiento, y, cómo parece querer hacer gala del minucioso y 
cuidado estudio que tenia hecho del cuerpo humano, presentàndonos en 
el desnudo del cuerpo de Jesús, sea en las escenas delNacimiento, però 
mas aun en los diversos Calvarios, el nuevo cànon renacentista, mucho 
mas esbelto y proporcionado que en los modelos que nos son oírecidos en 
las distintas obras del período gótico. 

El cuerpo humano alargado, débil, que podemos observar en aquel 
momento del Arte, vémosle aquí resuelto a base de un modulo diterente, 
mas real, con mayor vida, mereciendo especial mención el cuerpo de Eva 
—pudoroso, però elegante— y el de Adàn —esbelto, però fornido— de-
mostràndonos tener hecho un estudio de la musculatura, todo ello dentro 
una natural sencillez, que hacen doblemente atractiva esta escena de Adàn 
y Eva, en la sèrie de tablas de Sagaró. 

En estàs mismas tablas, una mención especial cabé hacer que viene a 
demostrarnos el alto grado de conocimiento que tiene este pintor reíerente 
a la tècnica que regula el dibujo, al presentarnos, como pocas veces lo te-
nemos visto en nuestra pintura, uno de los guardianes del sepulcre—el que 
vemos al lado derecho y en primer plano en la escena de la Resurrección— 
en actitud de dormir, resüelta admirablemente la figura en atrevido escorzo. 

Nuestro pintor parece tener una especialísima preferència para deter-
minados personajes que nos son oírecidos en su obra; prueba de ello, la 
Virgen en las escenas del Nacimiento y de la Adoración; la Magdalena en 
los diversos Calvarios; santa Victoria, que nos permiten establecer un pa-
ralelo, ajustarse a un mismo modelo, el que sirvió para presentarnos a Eva 
en la escena de nuestros primeros padres. 

Hay un apòstol, al lado Izquierdo, con la pròpia mano abierta, en la 
Asunción, que también aparece en el Calvario de las tablas del «Mont», 
que hallamos repetido en la Ascensión, en la venida del Espíritu Santo, en 
la Asunción y que es el propio apòstol santó Tomàs, en las de Sagaró; 
vémosle repetido en el Calvario y en las escenas 1, 2, 3, 4, 8, 11 y 12 de 
Montagut; en la escena de la cremación de los huesos de san Juan, de la 
Colección Jover; en la decapitación de san Bartolomé, de Llorona; en el 
martirio de san Acisclo y de santa Victoria, de Millàs, y que nuevamente 
hallamos en las escenas de la Ascensión y de la Asunción, de la Colección 
Pérez Xifra, apòstol que aparece a nuestra derecha, de pie y contemplan-
do lo que acontece. 
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.̂Existia en aquellos momentos la costumbre de representarse el pro-
pio pintor en la mayoría de las obras que ejecutaba? Sanpere y Miquel y 
otros autores han querido ver en determinades retablos que iban estudian-
do, el autorretrato del pintor. 

No quisiera dejarme llevar por un exceso de interès, de estima, hacia 
la obra de este pintor renacentista que vengo presentando, que podria con-
siderarse como un tanto de fantasia, limitàndome a consignar el hecho 
que permite estudiar, considerar en esta conclusión, la forma con la cual 
nos presenta insistentemente determinados personajes que, con toda posi-
bilidad, le eran de trato diario, familiar. 

El monograma. Llegamos al punto critico de nuestras conclusiones. 
Cómo puede, cómb debe interpretarse. 

Vémoslo repetido en el «Mont», en Sagaró, Montagut y Llorona. He-
mos podido observar con qué meticulosidad y conocimiento nos presenta 
siempre las letras, con sus trazos gruesos y débiles. Prueba evidente de 
ello son las diferentes inscripciones que nos son presentadas en muchas 
escenas y las diversas iniciales que rotulan el apostolado de Sagaró. 

Al analizar el monograma vemos consta de una T, de una A y de una 
s. Un trazo une los dos de la T con la extremidad inferior izquierda de la 
A, lo cual nos permite leer la v y la M, dàndonos una primera interpreta-
ción del monograma; TVMAS, siguiendo su yuxtaposición. 

Si tenemos en cuenta el especial interès del artista en remarcar nue-
vamente su monograma precisamente en la alabarda que como atributo 
lleva en manos el apòstol santó Tomàs, parece querer senalarnos fuese su 
patronímico, recordando el parecido de este apòstol con el personaje que 
insistentemente, tal como lo tenemos ya anotado, nos ha ido presentando. 

Reconozco lo muy atrevida que puede ser lo que podria considerarse 
hipòtesis que exponemos. Però a medida que uno estudia la representa-
ción que el artista nos da de las muy diversas escenas, cabé senalar la ín­
tima compenetración y el alto concepto que tiene, al ofrecernos algunas 
de ellas, con el deseo de hacérnoslas sentir por medio de su obra, a lo cual 
solo llega el artista que la concibe y ejecuta bajo el doble ideal de una fe 
y de una sinceridad absolutas, única cosa que a través de los siglos la ha-
rà perdurable. 

lA. què podia pues obedecer la presencia del monograma en la ala­
barda del apòstol Tomàs? 
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En este caso la letra v, en funciones de u, es la que leeríamos en el 
trazo que une los dos de la T y la parte inferior de la A, tal como tenemos 
ya senalado. 

Però hay que tener presente la M que podemos observar en la alabar-
da que se halla al pie del sepulcro en la escena de la Resurrección, de Sa-
garó, inicial que vemos íambién en uno de los ladrillos simulades en el 
pavimento en Llorona. 

Documentalmente se conoce la presencia de un pintor en Perpignan, 
Joan Mathes, de su hijo Jordi Mates, que en 4 de septíembre de 1469 Jau­
me Huguet toma como aprendiz en Barcelona. 

Sabemos también de un pintor gerundense, Pere Matas, que en el ano 
1532, ultimaba la pintura del retablq mayor del monasterio de San Pedró 
de Roda. 

Ello nos permite constatar la existència de una tradición familiar de 
pintores de apellido Matas, cuya presencia en Gerona, según datos que 
nos ha íacilitado el Archivero Municipal, nuestro buen amigo Dr. D. Luis 
Batlle y Prats, consta en repartiraientos o «tallas* y «fogatges», con domici­
lio en la calle de las Ballesterías: Pere Matas pintor (1538); plassa de Sanet 
Feliu: Matas pinctor; lo Pont dels Parolers: Pere Matas pinctor; la plassa 

, del Oly: Nicolau Matas pinctor (1547); carrer de la Rosa: Latzer Mates 

blanquer; plassa de Sanet Feliu: Pere Mathes pinctor; plassa de Mossèn 
Borró: Malchior Mathas cardedor (1553); lo carrer de la Campana: Ga­

briel Matas pinctor; la. plassa de Sanet Feliu: Pere Mathes; lo carrer de 
Ginesta: Anthoni Mates cardedor; carrer de la Rosa: Latzer Mates blan­

quer (1558); carrer de la Rosa: Latzer Mathes blanquer (1565); lo carrer 
del Hostal del Àngel: Nicholau Mathes pinctor; la plassa de Sanet Feliu: 
Pere Mathes pinctor {1565 y 1568). 

En las tablas que existían en Llorona, en el pavimento de la escena 
que representa la curación de una endemoniada, en uno de los simulades 
ladrillos, las letras nos daban el orden de las consonantes M T s. 

A base de los monogramas observades, de este detalle y de la M suel-
ta en la alabarda de la escena de la Resurrección, de Sagaró, podríamos 
leer, a base de las letras reunidas pOr su orden correspondiente, el nombre 
MATAS, que no estaria en pugna con ninguno de los escasos datos documen-
tales conocidos basta la fecha, ninguno de los cuales, però, hace referència 
a obra alguna de las presentadas,- y a base de los monogramas referides. 

106 



CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA OBRA DE UN PINTOR 25 

Tenemos emperò el hecho de que es preciso repetir por dos veces la 
vocal A, no prejuzgando ello inconveniente alguno, mientras, en cambio, 
no es posible imaginar los apellidos MATS O MTAS que podrían deducirse 
admitiendo la presencia de una sola A. 

De tener en cuenta el otro apellido MAS, vemos podria ser leido en el 
monograma. Però, en este caso, nos sobraria la letra T, y esto nos llevaria 
directamente a formular otra hipòtesis: la de admitir la presencia de un 
TVMAS MAS, 0 de un TVMAS MATAS. 

Conociendo, tal como queda seüalado, una tradición familiar de pin­
tores MATAS activos en la precisa fecha de las diversas obras presentadas, 
tentaria inclinarnos a la interpretación MATAS a cualquiera otra. 

Son tres las fechas que pueden servir de punto de partida para la la­
bor de investigación: 1526 (Salas Capitulares de Gerona), 1532 (San Pedró 
de Roda), 1536 (Colección Jover). 

La paternidad efectiva de cada una de las obras que son presentadas 
en este trabajo de conjunto, solo podrà ser efectuada cuando sea realidad 
la paciente y minuciosa tarea que, al dar a conocer los documentos que 
pueden existir en los archivos de la Catedral de Gerona y notariales de es­
ta Ciudad, 0 los que puedan quedar aún en determinadas casas solariega-s 
de estàs comarcas, quedarà de sobra compensada al permitir presentar 
con todo detalle documental la obra de este pintor renacentista, de su ta­
ller y de sus discípulos, ocupando un lugar no despreciable en la historia 
de la pintura gerundense y, por ende, de nuestro arte hispànico. 
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